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Donde seas que estés 

Febrero 6, 2022 – Rev. Lincon Guerra 
 

Lucas 5:1-11 

En cierta ocasión, Jesús estaba junto al lago de Genesaret y el gentío se agolpaba sobre él para 

oír la palabra de Dios. 2 Jesús vio que cerca de la orilla del lago estaban dos barcas, y que los 

pescadores habían bajado de ellas para lavar sus redes. 3 Jesús entró en una de aquellas barcas, 

la cual era e Simón, y le pidió que la apartara un poco de la orilla; luego se sentó en la barca, y 

desde allí enseñaba a la multitud. 4 Cuando terminó de hablar, le dijo a Simón: «Lleva la barca 

hacia la parte honda del lago, y echen allí sus redes para pescar.» 5 Simón le dijo: «Maestro, 

toda la noche hemos estado trabajando, y no hemos pescado nada; pero ya que tú me lo pides, 

echaré la red.» 6 Así lo hicieron, y fue tal la cantidad de peces que atraparon, que la red se 

rompía. 7 Entonces hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra barca, para que 

vinieran a ayudarlos. Cuando aquellos llegaron, llenaron ambas barcas de tal manera, que poco 

faltaba para que se hundieran. 8 Cuando Simón Pedro vio esto, cayó de rodillas ante Jesús y le 

dijo: «Señor, ¡apártate de mí, porque soy un pecador!» 9 Y es que tanto él como todos sus 

compañeros estaban pasmados por la pesca que habían hecho. 10 También estaban 

sorprendidos Jacobo y Juan, los hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Pero Jesús le 

dijo a Simón: «No temas, que desde ahora serás pescador de hombres.» 11 Llevaron entonces las 

barcas a tierra, y lo dejaron todo para seguir a Jesús. 

 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO?  

• Jesús se encontraba en lago de Genesaret. Lucas no especifica un evento en secuencia 

cronológica, por lo que no podemos saber exactamente en qué momento ocurrió esto. 

Lo que sí podemos extraer del texto es que sucede en los comienzos del ministerio 

público de Jesús.  
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• El lago de Genesaret es también conocido como el Mar de Galilea y el Mar de Tiberías 

(Jn 6:1; 21:1). Es un lago de agua dulce a aproximadamente 209 metros bajo el nivel del 

mar ubicado al noreste de Israel, y muy conocido por Jesús y sus discípulos porque fue 

allí donde Jesús desarrolló la mayor parte de su ministerio e hizo muchos milagros, 

entre ellos caminar sobre las aguas. 

• Jesús se encuentra rodeado por las multitudes que venían a él para escuchar su 

mensaje. Aunque el evangelista Lucas no da detalles del contenido del mensaje, sí 

menciona claramente que venían para oír la Palabra de Dios. En el evangelio de Mateo 

(Mt 13:1-9) se menciona otra ocasión cuando Jesús enseñaba sentado en una barca y 

dice que les enseñaba muchas cosas por medio de parábolas. 

• Lucas menciona en detalle que Jesús vio dos barcas en la orilla (v. 2) y a los pescadores 

que lavaban sus redes. En el verso tres se da a conocer a Simón Pedro como dueño de 

una de las barcas. Algunos estudiosos sugieren que, por ser un área pesquera, es posible 

que hubiera muchas otras barcas en la orilla, pero que Jesús centraría su mirada en 

estas dos barcas con el propósito de llamar a sus dueños a ser sus discípulos. 

• Jesús le pide a Pedro que se aparte un poco de la orilla y se sienta en la barca para 

seguir enseñando la Palabra de Dios a las multitudes. Podemos rescatar de esta escena 

que tanto Pedro como sus acompañantes también escuchaban el mensaje y las 

enseñanzas del Señor.  

• No sabemos cuánto tiempo duró el mensaje, pero cuando terminó de hablar, Jesús le 

hace una petición inesperada e inusual a Pedro (v. 4): le pide que lleve la barca a la parte 

honda del lago y que echen las redes para pescar.  

• Esta petición de Jesús parecía algo irracional, ya que Pedro y sus amigos habían 

terminado su jornada de pesca sin tener resultados. Por dedicarse a la pesca, es de 

suponer que ellos sabrían los mejores horarios, los mejores lugares en el lago, las 
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mejores técnicas, y que ya las habían tratado toda la noche, lo que los haría estar 

cansados y por otro lado frustrados, por no obtener el resultado esperado. 

• Una respuesta negativa hubiera parecido algo hasta lógico para cualquier persona. 

Pedro le dice Maestro a Jesús. Esta palabra, que en griego (epistátes) significa 

supervisor, da a entender que Pedro veía a Jesús como una persona con autoridad para 

instruir. Pedro demuestra una actitud de obediencia. «Maestro, toda la noche hemos 

estado trabajando, y no hemos pescado nada; pero ya que tú me lo pides, echaré la 

red.»  

• No se menciona cuánto tiempo pasó entre que echaron la red y atraparon los peces, 

pero por la reacción de Pedro podemos rescatar que fue de manera milagrosa, 

posiblemente al instante, ya que no vemos quejas o ninguna otra conversación entre 

estas dos cosas.  Era un verdadero milagro frente a sus ojos. 

• Pedro inmediatamente cae de rodillas ante Jesús y reconoce su divinidad. Se da cuenta 

que no está frente a un maestro común y corriente, sino ante la presencia del Mesías 

prometido, lo llama Señor (Kyrios). También confiesa su condición de pecado y le pide a 

Jesús que se aparte de él. Igual que el profeta Isaías, al verse frente a la santidad de Dios 

Pedro se llena de temor al reconocer su pecaminosidad.  

• Jesús no niega esta declaración de Pedro, más bien lo consuela con las palabras “No 

temas” y lo reafirma con un llamado a una nueva misión.  Desde ese momento Pedro 

sería parte del ministerio de Jesús de alcanzar a los perdidos con el mensaje del 

Evangelio. Desde ese momento, Pedro sería un pescador de hombres. 

• La respuesta a este llamado también fue inmediata (v. 11): dejaron todo para seguir a 

Jesús. Hubo un cambio radical en la vida de Pedro y los discípulos. Atrás quedaban todas 

las cosas conocidas por ellos para encaminarse a cosas desconocidas, pero confiando en 

Aquél que los llamaba.  
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PARA REFLEXIONAR 

 

1. El Señor se reveló a Pedro a través de la experiencia de la pesca milagrosa. ¿Dónde se 

revela el Señor hoy en tu vida? 

2. ¿Cómo crees que impactó a Pedro el escuchar el mensaje que Jesús daba desde la 

barca?  

3. ¿Por qué crees que es importante para nosotros escuchar la Palabra de Dios y participar 

de la Santa Cena constantemente? (Ro 10:17) 

4. Pedro le creyó a Jesús y obedeció a su instrucción. ¿Cómo explicarías la relación que 

existe entre la fe y la obediencia? 

5. ¿Por qué crees que Pedro confesó ante Jesús su condición como pecador? 

6. ¿Qué le dirías a una persona que se considera buena y piensa que no necesita el perdón 

de pecados? 

7. ¿Qué crees que significaron y significan hoy las palabras “No temas”, de parte de Jesús? 

8. ¿Qué piensas acerca de la respuesta de Pedro y los discípulos de dejar todo por seguir a 

Jesús? ¿Qué tendrías que dejar hoy para seguir a Jesús? 

9. ¿Qué significa y cómo se cumple el llamado de Dios de ser pescadores de hombres? 

10. ¿Cómo estás cumpliendo ese llamado en tu vida diaria? 

 

 


